








— — —

—





“Sin enredos ni engaños, sin ayuda de vestiglos”. De las traducciones a las 

“El filibustero. (Leyenda del siglo ”, de Justo Sierra O’Reilly

Escepticismo sobrenatural. “La Cuesta del Muerto”, de Roa Bárcena.

“La leyenda de la calle de Olmedo”, ¿paradigma de leyenda sobrenatural?

La parodia de José Vigil y Robles en “El vampiro”





originales de los hermanos Grimm […] se utiliza la edición de 1857, esto es, 

[…]. 

“

”

“Introducción”, en 
…, 



— —



—

—

—

“La Princesa Papantzin”, de José María Roa Bárcena—

“Prólogo”, en Juan de Dios Peza, 

“Cuenta la leyenda: génesis del relato fantástico en México”



— —

O’Reilly, cuyas

“Cuenta la leyenda: génesis del relato fantástico en México”

…
“Introducción”, en Justo Sierra O’Reilly, 

“Cuenta la leyenda: génesis del relato fantástico en México”



—

—

—

—

— —

“De profecía a leyenda: invención y reinvenciones de la princesa 
1921” , “Eréndiras de 

leyenda y carne y hueso”, 
“

”, 
“Prólogo”, en Heriberto Frías, 



históricas en la obra de Justo Sierra O’Reilly, no ahonda en el hech

“Una literatura para la vida”, en Vicente Riva Palacio y Juan de Dios 

…
Al respecto, vale la pena remitir las palabras de Manuel Sol: “Finalmente, por qué leyendas y 

redactaba Espronceda hacia 1836, se le conociera con el nombre de «cuento». / Sierra O’Reilly en 

algunas de estas narraciones que Sierra O’Reilly titulaba «leyendas» podrían llamarse «cuentos», y 

«novelas cortas»” ( “Introducción”,





— —

— —



—

—



— —

“leyenda”

apartado “N ”, 



en ese año se publica “La calle ”, de 

—

—



— —

— —

— —

ya: la publicación de “La calle de Don 

Juan Manuel”, de Justo Gómez de la Cortina, en 

su texto “Zelos. Leyenda fantástica”, ambos de 1853.



al un estudio de caso correspondiente a “El filibustero. (Leyenda 

)”, de Justo Sierra O’

“Zelos. Leyenda fantástica” —

—

—

—

— —

— —



“La cueva del pastor. (Leyenda histórica)”

con el que cierra la tesis es “ El vampiro”







— —

— —



— —

, “conseja ” o “ ”

— —

—

— —

—



Amos, “Toward a Definition of Folklore in Context”,

Linda Dégh, “¿Qué es la leyenda después de todo?”, en Martha Blanche (comp.), 



lo que cree y lo que no? Sobre ello, Dégh explicita: “El grado de cree

manifestaciones”

individuos: “La leyenda es más contenido que forma porque está construida sobre 

la leyenda es interpretar la experiencia observada”

— —



… …

…
… “N

”

“B
… ” “

” … …
“N

”;
…

… … …

… …

…, …,
…, …,

…, …
… “Mi

…
…

” …
… … …

… …,



“[This] 

[…] To define folklore, it is necessary to examine 

—a communicative process, to be exact”.

bajo el estímulo de contar “historias de brujas”. ¿Tendría el informante alguna 

“Toward a Definition of Folklore in Context”,



se desplieguen en forma de “leyendas plenas”.

ues se trata de la experiencia individual del informante: “No 

n literaria de ella”.

motivo de las coplas de tipo popular: “La glosa culta ha sido ya objeto de estudio; 

“¿Qué es la leyenda después de todo?”, 



sa de tipo popular, en cambio, no ha merecido sino alusiones fugaces”.

son sustanciales: “La leyenda escrita y literaria es una narración 

ción argumental”.

perspectiva, pues llama a este tipo de textos “recreaciones escritas”, 

“cuentos legendarios” o, en todo caso, “cuentos de inspiración legendaria”.

— —

“Glosas de tipo popular en la antigua lírica”, 

“¿Qué es la leyenda después de todo?”, 
Pedrosa, “La leyenda”, 

“Prólogo”, en Juan de Dios Peza, 



— — —

—
— —

—

“Don Juan Manuel”, de Vicente Riva Palacio y Juan d



— —

muchos de sus atributos contextuales, pues la transcripción es “solamente una parte 

” No obstante, a diferencia del relato oral, “Don Juan 

Manuel” fue producido, desde un inicio, como una obra escrita, por lo que 

ningún otro tipo de realización. Dicho de otro modo, “Don Juan Manuel” no pierde 

a literatura […] 

“¿Qué es la leyenda después de todo?”, 
“¿Qué son lo

de la lingüística textual”, en Miguel A. Garrido Gallardo (comp.), 



brujas la cuestión genérica no se manifiesta, en “Don Juan Manuel” esta filiación es 



—“El asesino. Leyenda” “ ”

—

“ ”

la escritura de dramas y composiciones líricas, “esta vez se ensaya en un n

género difícil y hermoso”

“obras de imaginación”: cuento, novela y leyenda. Sobre : “Las 

Vigil, “Prólogo”, en Pablo J. Villaseñor, 



verdad y por lo común están en verso”

puede negarse que “Don Juan Manuel” forma

—

—

—

—

— —

Pastor Fido, “Introducción. Novelas, leyendas y cuentos”, en Manuel Payno, 

formalistas rusos: “es necesario convenir previamente en que la obra literaria constituye un sistema 
y que otro tanto ocurre con la literatura” (J. Tinianov, “Sobre la evolución literaria”, en 

: “El elemento evolutivo es muy 



¿proviene “Don Juan Manuel” de un sustrato tradicional? Como se ha dicho, 

leyenda “escrita y literaria” toma como base 

a nuestras propias teorías […]. No existe ciencia acabada, la ciencia vive venciendo errores y no 
estableciendo verdades” (B. Eichenbaum, “La teoría del «método formal»”, en

el estudio de las “cualidades 
intrínsecas de los materiales literarios”, pues consideraban que de ese modo podían 
“ciencia literaria autónoma” (B. Eichenbaum, —

—
“La existencia de un hecho como 

hecho” (J. Tinianov, 
., por ejemplo, Hans Robert Jauss, “La 

teratura como provocación de la ciencia literaria”, en 

“«Introducción» a ”, en 
Ángel Rama, “Sistema literario y sistema social en Hispanoamérica”, en 



“Don Juan Manuel” una obra de este tipo? Un primer acercamiento sugiere que no, 

por José Gómez de la Cortina, bajo el título “La calle de don Juan 

Manuel”. En 

proviene de “las consejas populares conservadas por tradición”

Pero ¿sería posible que el Conde sea el autor de esa “conseja popular” y que, en 

quejas de sus lectores por incluir una supuesta “conseja popular” que, en realidad, 

“La leyenda”, 
“La calle de don Juan Manuel”, 



El estatus de “Don Juan Manuel”, de Riva Palacio y Peza, como 

. Mariana Riva Palacio Quintero, “Las historias fantásticas del Conde”, en Belem Clark de 

105; y Alejandro Rivas Velázquez, “Algunas 
apariciones de don Juan Manuel”, en Rafael Olea Franco (ed.), 

“Don Juan Manuel”, en Vicente Riva Palacio, Manuel Payno, 
“El asesino. 

Leyenda”, en 
“La calle de don Juan Manuel”, en 

“La calle de don Juan Manuel”, 

“La calle de don Juan Manuel”



de la oralidad, como una “conseja popular”, pero nunca como una leyenda. Este 

— —

el pueblo en su ignorancia: “Lo creo así, y vea usted la razón porque no se atrevieron 

los oidores a quitarle la vida públicamente… Y luego era preciso inventar lo del 

ar al pobre pueblo… ¡Ah, qué tiempos!”

“acontecimientos legendarios, ya ciertos, ya 

remotas, a pesar del sentido común y de la crítica histórica”

“La calle 

de don Juan Manuel”,

—

de la publicación se indica como subtítulo de la composición “

“La calle de don Juan Manuel”, 



”—

—llamada “modesta epopeya de familia”—: “El principio de este siglo 

a la epopeya. […] / El primer ensayo de tal género [en la literatura española] es la 

que [aquí] nos ocupa”

— —

— —

— —

—

“El moro expósito, o Córdoba y Burgos en el siglo 
romances, por D. Ángel Saavedra”, 



—

—

—

—

—



por ejemplo, Tzvetan Todorov: “ya puede aceptarse la idea de que los géneros 

define por el punto de vista que se ha elegido”.

Marie Schaeffer: “De todos los campos en los que retoza la teor

confusión es mayor”.

Tzvetan Todorov, “Los géneros literarios”, en 
“Del texto al género. Notas sobre la problemática genérica”, en M



al respecto: “el que se limita a clasificar no puede 

que se rascan”.

“

la especie”

El autor volverá al asunto un par de años más tarde en su texto “El origen de los 

géneros”. 

considera como “la codificación históricamente constatada de propiedades 

discursivas”.

“Los géneros literarios”,
Tzvetan Todorov, “El origen de los géneros”



—

—

representativos para cierta comunidad lingüística: “En una sociedad se 

propiedades discursivas”

neros literarios como simples “clases de textos”

de géneros teóricos permite “distinguir en to

no lo es (de acuerdo con los criterios que se hayan establecido)”,

“predecir, según dichos criterios, cualquier posible desarrollo (futuro o ya existente, 

pero desconocido)”

no necesariamente deben corresponderse con la realidad: “el género puro p

Rose, “Géneros históricos / 
”, 



según los casos”

, es decir, en “los textos que se atribuyen a los géneros”, 

— —

— —

—

— — —

géneros, habría que destacar lo que él llama “limitación interpretativa”

“¿Qué son lo
de la lingüística textual”, en Miguel A. Garrido Gallardo (comp.), 



En este sentido, se trata de una construcción retrospectiva, la cual “depende 

pertinentes, y él, finalmente, quien elige el modelo explicativo”

“

Marie Schaeffer, “Del texto al género. Notas sobre la problemática genérica”, 



a»”

: “los textos 

por lo tanto), sino como armazón formal, narrativo, temático, ideológico, etc.”

Miguel A. Garrido Gallardo, “Una vasta paráfrasis de Aristóteles”, en M. A. Garrido Gallardo 



“el género se propaga y consolida mediante la recreación 

—

—

la literatura”

— —

— — — —

— —



Tzvetan Todorov, pues en su propuesta tipológica distingue dos modalidades: “para 

literaria; los segundos, de una deducción de índole teórica”.

— —

los géneros, la necesidad de apelar a los géneros históricos: “Lem, que se ha opuesto 

sobre la literatura fantástica”.

“contradicción” de Todorov, pues para el autor, a 

Todo estudio de los géneros […] debe satisfacer dos órdenes de exigencias: 

Tzvetan Todorov, “Los géneros literarios”,
“Géneros históricos / 

”, 



partir de la teoría deben ser verificados sobre los textos […]. Por otra parte, 

explicación de una teoría coherente […]. La definición de los géneros será 

— —

— —

condición: “El término 

“Los géneros literarios”, 



diversos”.

afirmación de Todorov, pues considera que “los géneros

propio, que es irreductible al de los géneros teóricos”

establecer “oposiciones de características, intentando así una clasificación”.

los géneros históricos: “

de orígenes que la pluralidad divergente de resultados” (Antonio García Berrio y Javier Huerta Calvo, 

mismo volumen, Javier Huerta Calvo se pronuncia a favor de los géneros históricos: “

se han ido produciendo a través de los tiempos como la historia de las formas literarias” (
“¿Qué son lo

de la lingüística textual”,



cambio, aboga por una segunda opción, la cual “siendo más árida, tiene, sin 

la base de la sistematización”

“De este modo se llega 

sino inherente”

: “La existencia histórica de los géneros está 

marcada por el discurso sobre los géneros […]. Constatamos la existencia histórica 



)”.

— —

— —

de los géneros el único “pilar estable” en el que puede basarse una teoría genérica.

olución corre el riesgo de no enseñarnos nada de… 

“solución radical” 

Tzvetan Todorov, “El origen de los géneros”, 



— —

nombres y cuál es su funcionamiento: “a partir del momento en que se abandona el 

” (55

Raible prácticamente nunca habla de “ ” sino de “textos atribuidos a los 



géneros”. Cabe reit

: “En su trabajo ímprobo, cotejó unos mil textos de este 

contenido lingüístico como desde la extensión”

— —

“¿Qué son lo
de la lingüística textual”,



es decir, por “el discurso sobre los géneros”, en palabras de 

—

—

, a propósito del ensayo:  “nuestra tarea no es la de buscar 

”

— —, que cambian “de situación en 

situación” y que permiten “mayor libertad para capturar los criterios

móviles” tanto de lo literario, en general, como de un género, en particular

su objetivo en lo que refiere al estudio del género ensayístico: “trataremos de 

Walter Mignolo, “Discurso ensayístico y tipología textual”, 



el proceso de recepción)”

Philippe Lejeune, “El pacto autobiográfico”, en 



—
—

perfectamente metrificado […]. En todo caso, si procedimientos extremos 

— —

“Una vasta paráfrasis de Aristóteles”,





—

—



— —



— —

—



— —

—

—

—

con “La calle de don Juan Manuel” (1835),

en lo que se refiere al “relato legendario”.

Isabel Quiñónez, “Prólogo”, en Juan de Dios Peza, 
, xxiv; Pilar Mandujano Jacobo, “Un acercamiento 

”, en Belem Clark de Lara y Elisa Speckman Guerra 

“Cuenta la leyenda: génesis del relato fantástico en México”

José Gómez de la Cortina, “La calle de don Juan Manuel”, 

afirmación y señala “como primer relato 

”, cuyos textos datan de entre 1756 y 1800, pero que fue publicado en 



filiación: “Anécdota histórica del siglo ”.

el mismo año en que se publicó “La calle de don Juan Manuel” (1835) apareció, 

“relato legendario” en el 
ámbito mexicano. Se trata de “La mulata de Córdoba y la historia de un peso” de José Bernardo 

Breve historia…
…

— —

Fernández: “Existe una razonable confusión con el cuento que

” (Á. Muñoz 

de “Literatura”, “La calle de don Juan Manuel” se incluyó en el de “Historia”.



—

—

bien el texto no estaba firmado, en el índice podía constatarse su autoría: “Juicio 

José María Heredia”. La reseña ofrecía datos relevantes 

Se trata, como el propio reseñista señala más adelante, de la “epopeya del siglo 

”, la cual se ha desembarazado “del complicado mecanismo que producía la 

filosófico de nuestros tiempos”

la novela de costumbres como una “modesta epopeya de familia”

José María Heredia, “El moro expósito, o Córdoba y Burgos en el siglo 
romances, por D. Ángel Saavedra”, 



exclusión, en este tipo de obra, de los “agentes sobrenaturales”, representados, sobre 

que debía justificarse: “Al presentar al 

Al respecto, Heredia expresa lo siguiente, aunque con motivo de la novela: “La vida de las 

le alzaban al cielo” ( , “Literatura. Ensayo sobre la novela”, 

José María Heredia, “El moro expósito, o Córdoba y Burgos en el siglo 
romances, por D. Ángel Saavedra”, 



literarias que para su composición ha seguido”.

bre de su tiempo: “Con decir 

pregonan como ciertas y promulgan como obligatorias”

propias de la “verdadera poesía española”

de estilos, en la que se unen “las burlas con las veras”, lo noble con lo trivial y lo 

Ángel de Saavedra, “Prólogo”, en 



el ámbito mexicano: “En aquel 

José María Heredia, “El moro expó
romances, por D. Ángel Saavedra”, 



revolución del romanticismo en México”.

—

—

pues la narración inserta sobre don Juan Manuel es llamada una “conseja popular”, 

estatus que a una superstición o a un “cuento de viejas”, los cuales 

— —

—

— — —

“La calle de don Juan Manuel”,

se dirige hacia la revaloración de las fuentes orales: “La hipótesis de la que 



ciertos postulados críticos, pues “La calle de don Juan Manuel”, del conde de la 

mundo” (M. E. Munguía Zatarain, …

—
—

— —

considere este texto como una “antileyenda”, al tiempo que afirma, siguiendo a Luis Leal y José Luis 

ultos de la literatura mexicana…

omanticismo en España e, incluso, que “había sostenido el primer salón considerado romántico en 
la villa y corte española” (M. Galí Boadella, 

— —



“S ”

en 1839: “Los doce 

apóstoles. Leyenda” y “La leyenda de la abuela”, ambos sin firma.

“Los doce apóstoles. Leyenda”, “La leyenda de la 
abuela”, 

— — —
—

— —
— —

— —



—

— —

—

Así, por ejemplo, en “La víspera de 

San Juan” (1

— —
por ejemplo, Ignacio Rodríguez Galván: “Siempre lo que se busca se encuentra al último: el coplero 

/ para quien eres tú, fuera bastante.»” (R., “Un coplero mejicano del siglo ”, 

español y que la indicación de “traducción” sea sólo un recurso literario, con el que, de nuevo, el 



—

—

— —

labor de transcripción del texto oral, sino que implica verterlo en formas “precisas 

y severas”, propias de

“El canónigo de Cambremer” (1843), p

de retener la efímera tradición oral: “Del mismo modo que los artistas […], los 

de cada país”.

presentada por Torrente, pues mientras que en “La víspera de San Juan” las 

“La víspera de San Juan”

“El canónigo de Cambremer. (Leyenda)”, 



como un modelo inalcanzable, en “El canónigo

de Cambremer” se advierte en ellas un proceso de deformación, que, en cierto modo, 

— —

“Sir Walter Scott”, 
“La Edad Media 

”
Martínez de la Rosa, “ istoria”, 

“Pero, sobre todo, si 
. […] Encontraréis en estas novelas

por decirlo así, teatrales que os sorprenderán” (Yo, “Memorias sobre el matrimonio”, 
“en el poema 

” ( “Estudios literarios”,

, que lleva por subtítulo “An Oriental 
omance”, fue traducido 

— —

—



y recortes. Así puede advertirse en “Los ojos de la novia” (1841),

en “Las tres novias” (1841, 1852),

en “Leyenda groenlandesa” (1842),

historia de los amantes Aningait y Ajut, sobre los que “unos decían” que habían sido 

en “El canónigo de Cambremer” (1843),

o en “El menestral de Germund” (1851),

—

“Los ojos de la novia”, 
“Las tres novias. 

Leyenda alemana”,
“Las tres novias. (Leyenda alemana)”, 

“Leyenda groenlandesa”,

“El canónigo de Cambremer. (Leyenda)”, 

“El menestral de Germund. Leyenda alemana”, 



caso de “Las tres novias”, de Zschokke, y no, por decir algo, el texto oral salido de 

— —

europeo recogido directamente de la tradición oral y “la bella versión literaria elaborada por los 
Grimm” (H. Cortés Gabaudan, Los cuentos de los hermanos Grimm…

— —, las cuales eran “de la clase trabajadora 
urbana acomodada o incluso de clase burguesa media alta”, es decir, “gente cultivada y de raíz no 
popular ni campesina” (22)
directamente de la oralidad: “Por otro lado, una parte no desdeñable de los cuentos de los Grimm no 

Grimm desde su propia fuente” (22).



[…] los alemanes son los pad
en Italia. […] De contado la 

—

—

deba buscarse y quizás menos imitarse: “Lo que a nuestros ojos parecen rarezas de 

llenos de misterios y oscuridad”

— —

duque eligió “un asunto de la historia de España y de los siglos medios; campo 

simo, y hasta el día muy descuidado por nuestros poetas” , y que “[ha] 

Ángel de Saavedra, “Prólogo”, en 



contemporáneas”

, “El filibustero”, de Justo Sierra O’Reilly, publicada en 1841, lleva por 

subtítulo “Leyenda del siglo ” y, en una nota, su autor advierte: “Esta leyenda 

es toda histórica, casi hasta en sus más insignificantes circunstancias”.

O’Reilly:

La fuente para sus narraciones la encontraron, tanto Sierra O’Reilly como los 

[…]. Y sin negar la presencia de la tradición oral, tan rica en la península, 

Sierra O’Reilly, sin embargo, no es el único en este caso. También en 1841, 

Guillermo Prieto publicó “El insurgente. (

licenciado don Carlos María de Bustamante)”, con una breve nota final donde se 

José Turrisa [Justo Sierra O’Reilly], “El filibustero. (Leyenda del sig )”, en 

Manuel Sol, “Introducción”, en Justo Sierra O’Reilly,



indicaba lo siguiente: “Advertimos que el héroe de esta leyenda es absolutamente 

se propuso el autor”.

sobrenatural y, más aún, tradicional del relato, lo mismo que en “El filibustero”, de 

Sierra O’Reilly. Saltan a la vista, además, 

duque de Rivas, quien en su leyenda se proponía, entre otras cosas, “r

costumbres históricas”,

su reseña, pues consideraba la leyenda como “la epopeya del siglo ”

: “uno de los mayores méritos en esta obra es 

feudales y del estado social de aquellos tiempos”

primera parte de “El insurgente” de Prieto:

Guillermo Prieto, “El insurgente. (Leyenda m
María de Bustamante)”, en 

“Prólogo”, en 

José María Heredia, “El moro expósito, o Córdoba y Burgos en el siglo 
romances, por D. Ángel Saavedra”, 



—

—

Egipto, Grecia o Italia antigua, sino en el caos de la Edad Media […]. El 

Desde luego, en el caso de “El insurgente”, no es la Edad Media el momento al 

“ayer” que 

“también es olvidado” como materia literaria y que encuentra un camino óptimo de 

— —

“El insurgente…”,
“aunque storias”

“ ”
José María Heredia, “El moro exp

romances, por D. Ángel Saavedra”,



, se publicó “La rosa” de Manuel 

como “El insurgente” y a diferencia de “El filibustero”, estaba 

ecía ésta en particular: “Muy agradecido por la bondad con 

s”.

dedicatoria: “Leyenda que el Sr. D. A. T. ha tenido la fineza de admitir como 

obsequio de amistad”

leyenda, subtitulada “Aviso al lector” y que funciona

[…] perdóname, caro amigo,

dejar de lado los “engaños” y los “vestiglos” 

— —

“La rosa”, 



propósito de la “historia de unos amantes” que “sin ayuda de vestiglos” pretende 

“Los ojos de la novia”,

— —

“Los ojos de la novia”, 

— —

“
o la necesidad”

— —

“

” (

“
. […]

” ( La poética…

—



r un relato “sin enredos ni engaños, / sin ayuda de vestiglos”, el autor establece 

—
Rosa: “La verdad y la belleza son los dos grandes elementos de las composiciones literarias, y e

ni lo que ofende al pudor y a los más nobles instintos de nuestra alma” (L. de la Rosa, “Utilidad de 
la literatura en México”, en Jorge Ruedas de la Serna, c

, 89), así como las de Francisco Zarco: “En todo género de composición se 

te” (F. Zarco, “Discurso sobre el objeto de la literatura”, 

“Pero dejemos ahora

”

“

bien remotas, a pesar del sentido común y de la crítica histórica”

—
—



— —

filiación histórica, como sí lo hace Sierra O’Reilly, su “Leyenda del siglo ”.

internas, como en “La calle de la Buena Muerte” (1841), de Guillermo Prieto, que 

ocurre cuando “el buen conde de Revilla / no miraba aun nuestro sol”, o en “Pedro 

el Bueno y Pedro el Malo” (1849), de Manuel Payno, cuyo inicio señala: “El tiempo 

inación de los españoles”.

fuentes con las que el autor, pretendidamente, ha elaborado su texto. Así, en “La 

peruana” (1842) de Vicente Calero Quintana, el narrador señala: “Las que van a 

Guillermo Prieto, “La calle de la Buena Muerte. (Leyenda mexicana dedicada a la señorita 
Ángeles Caso de Prieto)”, en 

“Pedro el Bueno y Pedro el Malo. Leyenda del tiempo de los insurgentes”, 

. “El Álbum Mexicano”, 



ciudades de la América del Sur”.

por otra parte, se desarrolla de manera más elaborada en “La visión de Moctezuma” 

—

Vicente Calero Quintana, “La peruana”, en 
“La visión de Moctezuma. Leyenda”, en 



—

, había tratado “de describir objetos 

cosas imaginarias apariencia de ciertas, por su semejanza con las realidades”.

por nada Rodríguez Galván califica el escrito como “antigualla” antes que como 

“obra de poesía”; en parte, como recurso de 

Otro ejemplo en el que se reafirma la verosimilitud del relato es “Leyenda del 

año de 1648. Trinidad de Juares” (1844) de Manuel Payno. En ella, el narrador 

“calendario novelesco”, pero que “es por otra parte verídico”.

“era 

estimación de la aristocracia mexicana”

“Prólogo”, en 

“Leyenda del año de 1648. Trinidad de Juares”, 



una “verídica historia”

Finalmente, la “Leyenda zapoteca” (1852) de Juan Bautista Carriedo ofrece 

Cosijoesa, “monarca galán y entendido” del reino zapoteco,

relato: “En remotos y pasados años dominaba el reino zapoteco el magnánimo y 

guerrero Cosijoesa […]. / El supersticioso y guerrero Moctezuma, emperador 

mexicano, estaba celoso de las proezas y hazañas del soberano de Zaachila […]. / 

que numerosas legiones de sus ejércitos […]”,

“Refieren la

las tropas mexicanas diez y seis sangrientas batallas”

al relato propiamente: “La historia de este convenio político y de familia es el asunto 

da, que brevemente nos hemos propuesto escribir”

“Leyenda zapoteca”, 



literario. El autor estaba consciente de que al escribir su “Leyenda zapoteca” estaba 

—

—

similares respecto de lo que aquí llamo el tópico de lo histórico: “El nombre de 



— —

— —

alguna tragedia novelesca […]. / Incluso en la novela más influida por la historiografía, donde 

que por la derrota de los atenienses, al parecer del narrador” (C. García Gual

: “Hemos dicho que es preciso no confundirla [la novela moderna] con la 

bizantino” (I. M. Altamirano, 



nota de “El 

filibustero” de Sierra O’Reilly —“Esta leyenda es toda histórica, casi hasta en sus 

más insignificantes circunstancias” — desde otra perspectiva: “Esta leyenda es toda 

, casi hasta en sus más insignificantes circunstancias”. Y, en e

vestiglos ni engaños en la leyenda de Sierra O’Reilly.

“Revisión de obras. Leyendas sobre la guerra de México, por Jorge Lippard”, 

— —

—

— — —

— —

“Cuando se quiere escribir sobre acontecimientos 

literatura” ( “Revisión de obras. Leyendas sobre la guerra de México, por Jorge Lippard”, 

“



publicó la primera entrega de “Delirium. 

Leyenda fantástica”, del escrit

de “Leyenda fantástica”?

— —. Así, tenemos “El filibustero. (Leyenda )”, 

“Leyenda . Trinidad de Juares” o “Un

puede apropiarse a ciertos asuntos y no a otros” Francisco Martínez de la Rosa, “¿Cuál es el 
o sistema preferible para escribir la Historia”, 

—
—

“Avisos. Delirium. Leyenda fantástica por D. Heriberto García de Quevedo”, 



”.

— —

— —

incluyó “La caverna del Diablo. 

)” en varios números de mayo de 1849.

Justo Sierra O’Reilly, 

J. Heriberto García de Quevedo, “Variedades. La caverna del Diablo. (Leyenda fantástica del 
)”,



puede verse en “Las tres novias. Leyenda alemana”, de Heinrich Zschokke,

trata de “Zara y Jonás. Leyenda bíblica” (1844) de Antonio Rodríguez Galván.

—como en “Leyenda del año de 1648. Trinidad de Juares”—

—como en “El insurgente. (Leyenda …)” —

que “Zara y Jonás” no 

es el único ejemplo de esta clase. Al año siguiente, Manuel Payno publicó “Las 

“Las tres novias. Leyenda alemana”,
“Las tres novias. (Leyenda alemana)”, 

Rodríguez, “Zara y Jonás. Leyenda bíblica”, 

Guillermo Prieto, “El insurgente. (Leyenda mexicana dedicada al señor licenciado don Carlos 
María de Bustamante)”, en 



hermanas de Bethania” (1845), a la cual llama —

— “leyenda bíblica”; algún tiempo después se editó “La Magdalena. 

Leyenda fantástica religiosa” (1851), de Anselmo de la Portilla, y, al año siguiente, 

“El lirio de oro. Leyenda mística” (1852), de Juan Miguel de Losada.

—

—

milagro. Como en el caso de la “leyenda fantástica” de 

—

—

“El lirio de oro”, leyenda en la que se narra cómo una figura de Cristo, tallada en 

“Las hermanas de Bethania”, 
“La Magdalena. Leyenda fantástica religiosa”, 

“El lirio de oro. Leyenda mística”, 



de la madera del “árbol de luz”, un ser imponente y rozagante que atraía a toda 

s, debido a sus “ojos profanos”, no 

“El lirio de oro. Leyenda mística”,



— —

“ ”



Por otro lado, hay que recordar que las primeras leyendas no originales, “Los 

doce apóstoles. Leyenda” y “La leyenda de la abuela”, ya se habían o

o menor medida. Así, por ejemplo, en “La capilla de san Jorge. Leyenda ateniense” 

e las leyendas originales, no será hasta “Zara y Jonás” (1844) cuando 

erigen la Biblia como modelo literario reconocible: “Pero nuestro coplero nada 

“La capilla de san Jorge. Leyenda ateniense”, 



leer”,

Luis de la Rosa, quien sigue la misma idea: “El que ambicione el nombre de poeta 

jamás podrá reproducir el ingenio humano”, y más adelante: “

todos los clásicos antiguos y modernos”

obra de dogma o motivo de culto, sino porque representa un “modelo de belleza” 

“Un coplero mejicano del siglo ”,

, “Utilidad de la literatura en México”, en Jorge Ruedas de la Serna (coo

Francisco Zarco, “Discurso sobre el objeto de la literatura”, 

“Es en el 

poesía” (I. M





—

—



— —

— —

“[He]

exclusivamente castellana”.

, por ejemplo, en “Leyenda zapoteca”, de Juan Bautista 

“Prólogo”, en 



“Beatrice Cenci”: “En el siglo 

cultivaban con esmero las ciencias y las artes; […] / Los señores feudales gozaban 

sueldo bandoleros, sicarios y asesinos, […] / Sixto V, que desde el fondo de su 

[…]”,

historia: “Francisco Cenci, padre de la desventurada 

amancillada de terribles delitos”

puede transgredirse, como en “Las tres 

novias. Leyenda alemana”,

“Beatrice Cenci. Leyenda”, 

“Las tres novias. Leyenda alemana”,
“Las tres novias. (Leyenda alemana)”, 



textos ubicados en Europa, como “Una leyenda de la época de Luis XI de Francia” 

(1844), de Guillermo Prieto, “Luisa. Leyenda” (1851), de Emilio Rey —

— “Los dos bastardos

” —

—

momento histórico en el que se desarrollan las acciones de “El filibustero. (Leyenda 

)” y “Los bandos de Valladolid. (Leyenda del siglo )”, de Justo 

Sierra O’Reilly, “El insurgente. (Leyenda mexicana…)” y “La calle de la Buena 

, en particular el subcapítulo “
mexicana por el pasado medieval” (445



Muerte. (Leyenda mexicana…)”, de Guillermo Prieto, o “Leyenda del año de 1648. 

Trinidad de Juares” y “Pedro el Bueno y Pedro el Malo. Leyenda del tiempo de los 

insurgentes”, de Manuel Payno. En cambio, la ubicación prehi

encuentra en dos ejemplos: “La visión de Moctezuma. Leyenda”, de Ignacio 

Rodríguez Galván, y “Leyenda zapoteca”, de Juan Bautista Carriedo.

blicas “Zara y Jonás”, de Antonio Rodríguez Galván, “Las hermanas de 

Bethania”, de Manuel Payno, y “La Magdalena”, de Anselmo de la Portilla. Sin 

— —

— —

“

no puede confundirse con la invención”

—recuérdese, nuevamente, la “Leyenda zapoteca” de Juan 
o el propio “Filibustero”, de Justo Sierra O’Reil —

—
—

“

una mujer azteca”



enunciado el duque de Rivas, a propósito de la nueva poesía: “vuelve por estos 

sincera”.

— —

sobre la situación a propósito de los efectos que esa “recién promulgada doctrina” 

, por ejemplo, en “El monte de San 

Miguel”, cuya trama se desar

“Prólogo”, en 



. Roberto de Beauvoir “había dejado a su hermosa desposada 

caballero”;

“Leyenda. El monte de San Miguel”, 

—
—

abla de “leyendas caballerescas” (
das suelen ser “

feudales” (“Introducción. Novelas, leyendas y cuentos”, en Manuel Payno, 

advierte que no contará una historia romancesca “de los tiempos caballerescos”, sino una “pasada en 
nuestros días” (74). Lo anterior, desde luego, no niega la posibilidad de que estas tramas amorosas 

(1882), de Pedro Castera, señala la confluencia de ambas tendencias: “

goces del hogar y de la virtud” (“Prólogo”, en P. Castera, 
por los decimonónicos: “Un esti

” (“Gacetilla. Carmen”, 



de los personajes en general. Así puede verse en “Leyenda del año de 

ares”, de Manuel Payno,

los niveles de Don Hernando, en “Luisa”, de Emilio Rey, el 

, del cual destaco el siguiente fragmento: “Este hilo 

a la potestad sobre la tierra y sus habitantes campesinos y esclavos” (42). Curiosamente, el 
— — : “

invitamos a todos los que amen lo verdaderamente sublime” (Ignacio M. Altamirano, “Bosquejos. 
«La América», periódico literario”, “Quien no haya leído 

fruiciones de este mundo” (“Sección literaria. La literatura del hogar”, 

“Leyenda del año de 1648. Trinidad de Juares”, 



marqués de Galeano, “joven altivo y cruel”,

las traducciones, como en “Juana de Holanda”, cuya protagonista se casa con 

Wenceslao, emperador y rey de Bohemia, a quien “[los] desórdenes le habían vuelto 

también cruel y nada le faltaba de lo que constituye a un monstruo”, o en “Beatrice 

Cenci”, cuyo padre “parecía el hijo primogénito del pecado” y “hollaba todo derecho 

humano y divino”.

“Luisa. Leyenda”, 

“Variedades. Juana de Holanda”, 
“Beatrice Cenci. Leyenda”, 



“ )”, O’R

en 1841 cuando Justo Sierra O’Reilly publicó una de las primeras leyendas 

“El filibustero. (Leyenda del siglo )” 

caso de “El filibustero”, el cual ha sido estudiado por Ángela García Soria, junto a otras narraciones, 
como un cuento (A. García Soria, “Justo Sierra O’Reilly y el cuento histórico de ”, 

llamársele a este texto una novela corta (M. Sol, “Introducción”, en Justo Sierra O’Reilly, 

— —

a con frecuencia a “El filibustero” simplemente 
el título de su artículo, “ : la novela y la leyenda”, parecería atender con cuidado

—
—

— —
—

—



nota al calce que decía: “Esta leyenda es toda histórica, casi hasta en sus más 

publicación”.

— —

contemporáneo de Sierra O’Reilly, no hay “ni vestiglos ni engaños”

“El filibustero”.

José Turrisa [Justo Sierra O’Reilly], “El filibustero. (Leyenda del siglo )”, en 

“
”

“La rosa”, 
José Turrisa [Justo Sierra O’Reilly], “El filibustero. (Leyenda del siglo )”, en 



l paratexto “Leyenda del siglo ” y el nombre de ciertos 

— —

— —

O’Reilly, quien sabe que puede crear una Conchita —

como Juan Bautista Carriedo podrá crear una Zetooba en su “Leyenda zapoteca” 

—

obra de Sierra O’Reilly “

”
“Introducción”, en J Sierra O’Reilly,

En lo que refiere a “El filibustero”



“El filibustero” entonces permite señalar varias de las particularidades que serán 

contemplando aquel aparato hostil […].

“Trinidad de Juares” (1844), de Manuel Payno, se complejiza en esta leyenda. 

José Turrisa [Justo Sierra O’Reilly], “El filibustero. (Leyenda del siglo )”, en 



trastoca su suerte y, frente al cual, no puede hacer nada: “Pero estaba escrito en 

crudos pesares” 

enamora de Conchita, también a causa del destino: “La 

ísima criatura” (191). 

que el narrador hace de Diego el Mulato, los ojos juegan un papel central: “y sobre 

o acaso infernal: era un brillo irresistible” (192). Este enamoramiento a primera vista 



Por otra parte, la frase “

los de una mujer”

y la niña…, ¡ay!, se 

eternidad, los espíritus infernales la van a iniciar en sus misterios…
— —
—¡Sí…, hasta la muerte —



claro que no es éste el caso, pero lo cierto es que Sierra O’Reilly ha creado un 

las consecuencias: “El pliego encerraba varias instrucciones, que el pirata leyó para 

azón” 

llevado por el “mal camino”. Así, en contrapunto 

con Conchita, “ángel de candor y pureza” (236), el filibustero recuerda al ángel 

exterminador: “su figura gallarda y aterradora ofrecería la imagen del arcángel 

a luchar, hasta contra Dios mismo” 



como cuando están a punto de consumar su amor: “Sus miradas se encontraron, ¡ay!, 

ya estaba hecho” (192; mías); “Iba a consumarse un 

cielo que protege el candor y la inocencia lo impidió” (316; 

“— — —

—

s fuerte y más exaltada” (238).

que Diego el Mulato estaba preparándose para pelear “hasta contra Dios mismo” 

—

—

El padre de Diego el Mulato incluso expresa: “¡Ella! Ella correrá la suerte de los demás y, si 

y cobarde criatura!, el que osaría contrarrestar su influencia?” (311).



—Sí, padre mío, dudo: vos mismo me habéis dado motivo. “¡Aún más 
crímenes!”, exclamasteis horrorizado, como reprobando y echándome en cara 

para siempre de una vida tan impía, “¡Necio!”, me decíais, “¿A dónd

abismo”. ¡Huir! ¿Qué es huir de la influencia del destino? Y nuevos 

— —

moramiento, “no estaba en mis manos 

evitar”. De este modo, el filibustero no puede escapar a su condición y ni siquiera 



— —

serlo […]. (237)

— —

parroquia… sí… un extranjero la vio por casualidad, la separó de aquel sitio 

terrible está abatida y triste… no hay 
duda… el 
respetable… es el miserable beodo, que con su canto infernal ha hecho tan 

— — —



[…]
—

… ¿Me conocéis ahora?
[…] Don Fernando, petrificado de horror por aquel misterio que se le 

[…].
— “mi rival”, infame! ¡Tú —

sepultada en el abismo […]. (314)

es más relevante que Diego el Mulato sea de “baja ralea”, antes que el asesino de su 

—

—



—

—

— — —
morir con mi amante!…

Ya casi se anegaba…
—¡Conchita, ven, toma un cable, ven por Dios!… —

[…]
— — —
— — —

—
—



— —

el tratamiento que Sierra O’Reilly ha dado a los componentes de la 



Estas observaciones permiten advertir las particularidades de “El filibustero” 

—

—



es significativo en este proceso, pues Pablo J. Villaseñor publica “Zelos. Leyenda 

fantástica” en 

“leyenda fantástica”.

estaba dedicada “A mi amigo el Sr. D. Ignacio Cumplido”.

explicita su filiación “fantástica”.



“Zelos” sigue, en lo fundamental, los rasgos característicos de la leyenda 

—

—

ornos rojos…

expiraba la voz… pero entre tanto

aquel fantasma, aparición o espanto…

“Zelos. Leyenda fantástica”, 



Triste la noche estaba… densas nubes

¡Nada encontraron!… Pálida hermosura,

de muerte y soledad, llanto y misterio…
Llevaba dos pistolas en el cinto…



“con pavura”, “temblando medroso”. 

Y no sólo eso, la voz narrativa anuncia ya la “inútil precaución” de llevar “dos 

pistolas en el cinto”, con lo que se sugiere la inminenci

s borraría…

triste, una voz solitaria…



— —

—“La esposa del insurgente”, “Nobleza mexicana”, “La campana de 

capuchinas”, “Don José Antonio Torres” y “El fraile de la calavera”—

cambio, quizás, se da en “La esposa del insurgente”, donde se explicita el carácter 

de historia escuchada y referida, ausente en “Zelos”:

“y pues la historia no invento,
responda el pueblo y no yo”.

“La esposa del insurgente”, 



—

—

— —

ésta va a ser referida “tal como me la contaron / y del pueblo la tomaron”, recurso 

—

—

al decir el yo poético que ha escuchado “mil fantásticas historias” de boca del 

en los últimos versos: “Si no es un bello romance, / no puede llamarse cuento; «y 

responda el pueblo y no yo»”. Se da una brevísima 

podría no ser “un bello romance”, pero, al mismo tiempo, se enfatiza el carácter 

— —

Ni siquiera se halla en “El fraile de la calavera”, cuyo título sugeriría un componente 



como se la contaron, añade: “y el pueblo la vio”; 

libro “se ensaya en un nuevo género difícil y hermoso” — —

destaca que, en aquellos textos consagrados “al recuerdo de algunos hechos 

ria de nuestra independencia”, el autor respeta “la verdad 

histórica, adornada con animadas descripciones y graciosos diálogos”.

composición, “La campana de capuchinas”, de factura original de Villaseñor

en “Zelos. Leyenda fantástica”,

“L ”,

“Prólogo”, en Pablo J. Villaseñor,



, un fragmento de “La Cuesta del 

Muerto”. de la sección “Leyendas 

mexicanas”, en el libro 

J. M. Roa Bárcena, “Fragmentos de una leyenda inédita intitulada «La Cuesta del Muerto»”, 

y, sobre todo, con motivo de su texto “Lanchitas”

“ y la narración fantástica”

ral en “La Cuesta del 
Muerto” —

— —
—

no hacía a “La Cuesta del Muerto”

— —

“Me he detenido en esta leyenda [

” “
”, 



“La Cuesta del Muerto” se compone de once secciones bien diferenciadas. La 

medio natural que circunda Coatepec y que lo une con Xalapa: “Voy 

trazarte / que al sur de la villa parte / y al pueblo expresado va”.

la anterior y justifican la prolija descripción realizada: “Como a mitad del 

a pie llegaba una tarde” (182

— —

“La Cuesta del Muerto”, en 



[…]

[…]

—

—, en seguida se añade: “Venía en esto la 

/ al par que se iba la tarde” (184; las cursivas son mías)

—



—



“rústico” — —

—“Mas es la gente del campo / 

supersticiosa” (82), dice el n —

— —

— — reduce la historia “a 

términos razonables” —y lo que se oye de “boca de 

las comadres” (183)—

en un tiempo remoto: “Casi un siglo hace ya que en los lugares / do hallarás 

melancólicas ruinas / […] se alzó de un español la rica hacienda” (190), 

mo en “El filibustero”, de Sierra O’Reilly, o 

“Trinidad de Juares”, de Payno, s

—

— — —

incluso dirá: “iba a explicarme [el guía] en su lenguaje 
” (254



—

—

a particularidad de “La Cuesta del Muerto” es que 

[…]

las referidas “El filibustero”, de Sierra O’Reilly, o “Trinidad de Juares”, de Payno, en donde 



[…]

[…]



bifurcado en “La Cuesta del Muerto”. Por un lado, se tiene al tercero en discordia, 

— —

protagonista de “La Cuesta del Muerto” se aleja del modelo virtuoso de los héroes 

“La Cuesta del Muerto” se compone de varios 

a forma en que caerá Francisco: “Si del cantil de la izquierda / llega una peña 

rocas / rebota despedazándose” (185).



— —

—

—

— —

—

—

—

cuyas señas… —
—



“Es el muerto”, me dijo con espanto,

—

—



la región: “Y esto lo han visto y oído / gentes de todas edades / de los inmediatos 

ranchos, / arrieros y caminantes” (187), dice Andrade. Habría que decir, quizás, 

—

—



— —

propiamente la historia, sólo lleva a “términos razonables”

—

—

— —



Méndez publica, como parte de su “Conversación del domingo”, un relato que más 

tarde recibirá el nombre de “Marina”.

Se aprecia de inmediato un cambio de perspectiva con respecto a “La Cuesta del 

Muerto”, de Roa Bárcena, pues en esta ocasión el narrador se proclama 

Justo Sierra Méndez: “Marina” y “La sirena”. 
“Conversación del domingo”

que antologa, además de los textos referidos, “Playera” y “La 
fiebre amarilla”

“Estudio preliminar”, en Justo Sierra Méndez, 
“Los cuentos fantásticos 

”
…

Justo Sierra, “Conversación del domingo. III”, folletín, 



descrédito y aunque el propio narrador señala que “recogió” la leyenda, debe tenerse 

—

—, reelaboración en la cual, como en “La Cuesta del Muerto”, 

— —

acerse a un lado: “Entre sus compañeras, unas lo sabían todo, otras lo 

a amaba grandemente” (28



que Marina, como Conchita en “El filibustero”, de Sierra O’Reilly, se ha fijado en 

—

—

— —

cómo se acerca una barca, de la que desciende un “niño rubio y blanco, como el hijo 

del rico” (32), su marinero:

so ardiente y húmedo… 
Pero la barca tornaba a alejarse… el viento y las olas murmuraban un adiós 
lúgubre. Marina entró en el mar, se acercó, se acercó a su amante… llegó a él, 

o y aromado… acercó sus labios, y sintió el beso amargo de la ola, que 

Marina a partir de la referencia al “sudario de cristal”, también puede entenderse 



— —

pescadora, y vase a la orilla repitiendo… “ven… ven…”



“entre la puesta del sol incendiando el firmamento y la aparición tranquila de la 

estrella de los mares”.

por una parte, como en “La Cuesta del Muerto”, se crea un ambiente propicio para 

—

—

— —

por Justo Sierra Méndez en “Marina” tienen eco en 

otra composición, “La sirena. ”, publicada al año siguiente 



tan sólo en aquel verso de Horacio: “Desinit in piscem mulier formosa 
superne”, ha prevalecido sobre 

prefiguración de lo sobrenatural, que se anuncia como algo “notable y misterioso”, 

pero que se explicita de inmediato: “Al rayar el alba, canta la sirena”. Adviértase 

“se dice” o “dicen que”. 

— —

l vulgo “siempre se ha ocupado 

mucho de [esa] caprichosa creación de la mitología”. El origen tradicional del relato 

siguiente: “El canto de la sirena en la bahía de 

a contarla”

“La sirena. (Recuerdos del mar)”, 



Horacio, que dice de ella: “Desinit in piscem mulier formosa superne”.

—

— los adjetivos “misterioso e 

inefable”, pero, esta vez, a la afirmación “al rayar el alba ”, que 

es “enteramente real, aunque 

parezca imposible”. No conforme con ello, el narrador subraya después 

de verosimilitud: “Y es cierto; en Campeche hay testigos oculares”, lo cual acentúa 

anterior, estaba sólo sugerido: “he aquí la leyenda, tal como, en sustancia, me la 

“La sirena”, en 



”. Sin embargo, la 

“lejana y abscóndita realidad” del suceso — —

—

— —

—

por el narrador de manera sutil, quien indica: “he aquí la leyenda, tal como, 

, me la refirió”, con lo cual se sugiere que sólo se retoma la trama, la cual 

—

—

—

—



A lo anterior se añade otro elemento. A diferencia de “Marina”, en donde la 

la lectura sobrenatural, en “La sirena” ésta es explícita, pero se 

de hielo de una montaña. […]

brotaba un canto delicioso, divino; […]
— —
— — —

bellísima. […]

una cadencia indecible. […]

“La sirena ”, 



“Era la fiesta de San Juan. Desde entonces los pescadores oyen cantar [lo siguiente] 

mo día” (477). La cita, como en “Marina”, involucra 

refiere: “Desde entonces 

cantar” a la sirena en ese día, con lo cual se desmarca de la nueva realización que 

pena recordar que, ya desde 1841, el mismo año de “El filibustero. Leyenda del siglo 

”, de Justo Sierra O’Reilly “El insurgente. 



señor licenciado don Carlos María de Bustamante)”

“La calle de la Buena Muerte. (Leyenda mexicana dedicada a la señorita 

doña María de los Ángeles Caso de Prieto)”

“Una leyenda de la época de Luis XI de Francia”

: “El callejón del muerto”, incluido en su primera colección poética, 

Prieto también publica “Leyenda azteca”, en 

“La leyenda de Quetzalcóatl”, en 

— —

es el caso de “El callejón del muerto”

l en los textos legendarios, “El callejón del muerto”

Si bien el poema lleva por subtítulo “Cuento”, en el relato se explicita, como en otras ocasiones, 
la cualidad legendaria de lo narrado: “

” (Guillermo Prieto, “El callejón del muerto. [Cuento]”, en 



— —

[…]

Guillermo Prieto, “El callejón del muerto. ”, en 



en sus “hermosas contestas” 

—

—

[…]







en la cabeza del muerto…

—

—

se dice que el callejón era “silencioso, / angosto y lóbrego y feo”, que “las 

tinieblas se abrigaban ahí”, e incluso se le llama “aquel sepulcro negro” (229). De 

hecho, en el pasaje citado en extenso, todo ocurre “en el peso de la noche” y se 



— —

— —



— —

que “El callejón del muerto”, de Guillermo Prieto, 

en “El callej

del muerto”

partes: “Violetas” y “Leyendas y poemas” “La 

estatua de carne. Leyenda”, únic

“La estatua de carne”

—
—

l apartado “Leyendas y poemas” 
“Blanca de nieve. Cuento”, “La loca de las olas. Balada marina”, 

“Historia de un beso. Poema”, “Paolo. Poema”, “La estatua de carne. Leyenda” “Los amores de la 
tierra. Poema”

el autor refiere: “Ofrecile 
— —

circunstancias hanme impedido terminarlo. / Mientras aquél sale […], el presente servirá para pagar, 

era y mi profundo y acendrado cariño” (Manuel José Othón, 

—
— “Leyendas”

“Blanca de ieve”, “Historia de un beso”, “La loca de las olas”, “La estatua de 
carne”, “El lago de los muertos” y “El canto de Lodbrok”



“ ” (1880)

“Scherzo trágico eyenda inédita)”

“Lobreguez” 

particularidad de “La loca de las olas”, incluida también en 

subtítulo “Balada marina”

— — “Yo como 

”

habían formado ya parte de “Leyendas y poemas”, en J. A. Peñalosa, prólogo a “Libro 
a”, en Manuel José Othón, 

“los poemas que se quedaron en los limbos de lo inédito o lo soñado”
“La noche de Navidad” — — y “Justicia de Dios” —

—
“Analizando los índices

” (
. Entre estos “cuentos” se incluyen dos leyendas

“La azucena tronchada (Leyenda)” y “La 
venganza de los muertos (Leyenda)” , como otros más, “andan perdidos o
no alcanzó a concluir” (94).

fue “La estatua de carne. Leyenda”, en 
“El canto de las náyades. Leyenda fantástica” (1880)

“Scherzo trágico. (Fragmento 
de una leyenda inédita)” (1895), debo a Peñalosa los indicios de su tránsito textual hacia “Lobreguez” 

. J. A. Peñalosa, prólogo a “Libro I. Poesía”, en Manuel José Othón, 
—“Blanca de 

nieve”, “Historia de un beso”, “Paolo”, “Los amores de la tierra”, “El lago de los muertos” y “El 
el alma”—

que Peñalosa las estudia como parte de los “cuentos en verso” (
Peñalosa, introducción a “Libro II. Cuento”, en Manuel José Othón, 



“El canto de las náyades

Leyenda fantástica”

— —

—

—

ello la acotación “fantástica”,

“

ocido”

en “La loca de las 
” o si se trató de una 



“misterioso ser desconocido”. En este sentido, el poema no transgrede los 

— — “La estatua 

de carne”

la leyenda en “La estatua de carne”?

—

otro sentido, en “El canto de las náyades”—

turnas: “la noche era negra”, “todo estaba 



lóbrego, espantoso, negro” “el aire zumbaba penetrante y fiero”, “gemían los 

sauces”

—
—

—
—

“triste murmullo de quejas y rezos”

—
—

— y tenía miedo…
—

—
— ¿Qué encierra su pecho?…

—
—

“fúnebre cortejo”, “obscuro panteón”, “desgarrado esqueleto 



de gigante”, “luz triste y mortecina”, “cavernas de espectros llenas”, “bóveda 

sombría”, “espantosa soledad”, “cráneos regados ”, “mansión 

de muerte”, “la soledad profunda de espectro bla”

— —

tiene “la mirada 

lúgubre y pérdida”, luego se queda inmóvil, como “labrado sobre el mármol de la 

tumba” , pues contempla “

en su dolor terrible” tal su paroxismo que “ni 

siente / si se halla en este mundo muerto o vivo”

“ ”

Pasó después un día y otro día…



—

—

—

también, en “Marina”, de Sierra Méndez—



“La estatua de carne” (1880) —como “El callejón del muerto”

—



“L ”

—

— “La leyenda de

Olmedo” e

“El Puente del Clérigo”, 

“La calle de la Joya”, “La calle del Puente o Salto de Alvarado” y “La mujer he

Leyenda de la calle de la Puerta Falsa de Santo Domingo”

. Jorge Ruedas de la Serna, “Una literatura para la vida”, en
// Cabe decir que “La 

enda de la calle de Olmedo” ha recibido cierta atención crítica. Jorge Ruedas de la Serna interpreta 

: “

desviar la polémica al terreno del dogma religioso”
“Una literatura para la vida”, en Vicente Riva Palacio y Juan de Di

primero se ocupa de “La leyenda de la calle de Olmedo” en su dimensión estética y reconoce la 



— —

: “La leyenda de la calle de Olmedo” 

y “La mujer herrada. Leyenda de la calle de la Puerta Falsa de Santo Domingo”.

—“Don Juan Manuel”—

—“La calle del 

Alvarado”—

“La leyenda de la calle de Olmedo”

“La leyenda de la calle de Olmedo”

“El callejón del muerto” y “La estatua de carne”,

“Lanchitas” (1877)
“L

leyenda de la calle de Olmedo: de Roa Bárcena a Valle Arizpe”



— —

—“La leyenda de la calle de Olmedo”—

“Tradiciones de México. La leye
Calle de Olmedo”, 



—

—

se ampara únicamente en el primer verso: “Si el recuerdo es oportuno”

—

—

que ya nadie puede dar cuenta de ella: “Ya de fijo no hay ninguno / que conserve en 

la memoria / esta fantástica historia / que a referir paso yo”. Independientemente de 



— —

—

—

— —

su importancia para la trama es más destacada en la versión de José María Roa Bárcena, “Lanchitas” 
— —
se estudia: “Las diferentes adaptaciones de esta leyenda vistas en conjunto crean una red de 

ión llevan el peso de la historia.” (K. Soriano Salkjelsvik, “«Lanchitas» [1877], de José 
María Roa Bárcena: realismo sacramental literario y el proceder de la religión”, 377).

que en “La leyenda de la calle de Olmedo”, de Cero

textual únicamente se indica: “
gloria”

en otra leyenda de Cero, “La mujer 
herrada”

—
— oria: “Ya, buen lector, me 

ones / y se ha escuchado en la iglesia” (Vicente Riva Palacio y Juan de Dios 



una “fantástica historia”

“fúnebre campana”, “natural 

temor”, “torvo semblante”, “última expresión del miedo”, “sus entrañas heló”, “casa 

maldita”, “antro vacío”,

—

—



—

—



“He confesado
un alma de la otra vida”.

“Se murió el padre fray Mendo



porque confesó a una muerta”.

— —

— —

—

—

—

—



—

—

“La leyenda de la calle 

de Olmedo” 

“Más cercana a la posición 

[…]. / Es decir, ellos no plantean 

estética de ellas” 

, como puede verse en “El vampiro” “La parodia 
de José Vigil y Robles en «El vampiro»”, en e



—

—

—

—

— —





— —

—

— —

—

mo Sierra O’Reilly 

— —

, como en “La 

cuesta del Muerto”

(1871), de Francisco Sosa, “publicada por primera vez en ”, según se 



tales “cuadros de la vida real”

— —

y no de aquellas “pasiones inverosímiles” que los 

“pasiones inverosímiles” 

oponen a la “época de luz y examen” en la que se vive.



apenas unos años antes, tal como indica el narrador casi al inicio del relato: “Era la 

Alameda” (8); más tarde, hacia el final del capítulo, añade: “Lo que Arturo nos 

hubiéramos tenido ocasión de conversar con nuestro amigo” (11). El pasaje da a 

, con “cuadros de la vida real”,

“ ” —

—



la leyenda: “Escucha, Magdalena; pienso que esos dos jóvenes han de 

lo dice” (14



Amparo: “No puedes imaginarte lo que sufro cuando considero que la educación 

orgullosa” (19)

tado […]. (16

—en “El filibustero”, de Sierra O’Reilly—

también la vía de la leyenda histórica con “Parras de la Fuente”, publicada en 1876 



del salvador de las víctimas…

de la “palabra divina”.

José T. Viesca, “Parras de la Fuente. La palabra divina. Leyenda histórica”, 



como de “tener por base
inmensos bancos de plata”.

Si bien con “leyendas extraordinarias” no

— —

—

—



“El 

nvento” (1886), de Eduardo E. Zárate. 

—
—

—
— “documento

” — — “imagen santa”
que, en “La leyenda de la calle de Olmedo”, de Cero, el rosa



Después… de un beso el rumor,

de una mujer, la cual parecía haber sufrido “del hambre los horrores”

—

—

, la joven de “El convento”, como Conchita en 

“El filibustero”, es una mujer buena, condenada

“El convento. (Leyenda)”



— —

, como se habrá notado, “El convento” toca un tema sensible, pues 

: “nuestro deber nos impone la necesidad de hacer 

han sentido lastimadas por tales artículos o poesías”.

“Gacetilla”



[…] ha publicado en su último número el final de una leyenda, así 

ectora: “le suplicamos que, 

muy buena fuente que algunas suscriptoras han resentido esta circunstancia” (1). La 

situación: “La directora del […] les manifiesta muy atentamente que por 

los suyos”.

“El convento”, 

G. Naro, “De aquí y de allá”, 
“El Álbum de la Mujer”, 

“El convento. Leyenda”
— —



como “Zara y Jonás. Leyenda bíblica” (1844), de Antonio 

Rodríguez Galván; “Las hermanas de Bethania” (1845), de Manuel Payno; “La 

Magdalena. Leyenda fantástica religiosa” (1851), de Anselmo de la Portilla; o “El 

lirio de oro. Leyenda mística” (1852), de Juan Miguel de Losada. A dichos ejemplos 

pueden añadirse otros posteriores: “Un ángel desterrado del cielo. Leyenda 

religiosa” (1853, 1855), de Niceto de Zamacois; “El patriarc

bíblica” (1859), de Rafael Casasola; “Susana. Leyenda bíblica en cinco cantos” 

(1861), de José Sebastián Segura; “La leyenda del Gólgota” (1874), de Francisco G. 

Cosmes; “El Cristo de la Antigua. (Leyenda)” (1885), de Alejandro Manly

Azofra; o “La Piocha. (Leyenda)” (1886), de Rosa Carreto. Si bien muchas de estas 



de las vidas de santos. Tal es el caso del último texto: “La Piocha”, de Rosa Carreto

“La Piocha”

s “taciturnos, poco 

comunicativos y avaros hasta el extremo”.

clama: “¡Rogad a 

Dios por una alma que está en pecado mortal!” (3). Tras ello, la cortesana tiene un 

legendaria: Luis Mario Schneider, “Rosa Carreto. Una escritora desatendida”, en Rosa Carreto, 
Alicia V. Ramírez Olivares y Berenice Carsolio, “La didáctica en las 

(1882) de Rosa Carreto”, en Fortino Corral Rodríguez, Gloria Vergara Mendoza y Alejandro Palma 

Úrsula García de Gante y Alicia V. Ramírez Olivares, “Heroínas 
intelectuales del México decimonónico: Rosa Carreto, la voz olvidada de Puebla”, en A. V. Ramírez 

“La Piocha. (Leyenda)”
, “[e]n aquella época llamaban 

s mujeres, prendido al pecho, y que semejaba una flor” ( “La Piocha. 
”



en una casa de ejercicios, donde muere “en olor de 

santidad” (3).

. Así, en “La Piocha”, tenemos 

se reitera a lo largo de la leyenda: “una 

bellísima niña que no pudo recibir ni un beso de la que le dio el ser”, “La hermosura 

mosuras dominadoras” (2), 

“célebre por sus prodigalidades, su opulencia, y más que nada por su maravillosa 

hermosura que parecía aumentarse con el tiempo” (3), a 

“atraía a cuantos tenían la fortuna de mirarla” (2). Est

: “Mucho era fermosa a 

maravilla e muy bien tajada e muy fresca e muy pagadora de todas otras fechuras”,

“Ella era muy fermosa, así como vos dixe, e deseávanla mucho los mançebo

tierra” (38), “asý que toda la mançebía de la tierra era ençendida por su beldat, e 

todos eran cofondidos por ella” (40). A lo anterior, se añade la dicotomía entre la 

belleza interna y externa de la joven. De este modo, en “La Piocha” —

—

— — : “Aquel delicado cuerpo, 

elto antes en sedas y encajes, sólo estaba cubierto con áspero sayal; […] los 

“Aquí comiença la estoria de santa María Egiçiaca”



y la penitencia”

“¡Señor, pequé! ¡Ten misericordia de mí! […]

por mis innumerables culpas.”

“La Piocha. (Leyenda)”

entrada al templo de Jerusalén: “E ellos [los pere

destorvava” (“Aquí comiença la estoria de santa María Egiçiaca”



“Ac — —
trastocan mi cerebro…

No… no, mi cabeza está bien
.”

No podía dudarlo… era ella

protagonista salta de la cama “con un terror imposible de describirse”; luego, cuando 

por una “pavorosa luz”

como un “horroroso espectáculo”. 

—

—



— —

— —

“La ventana. Leyenda histórica en tres cantos” (1884), de 

“La cueva del pastor. (Leyenda histórica)” (1888), de Carlos 



“ ” simplemente “leyenda”.

n “La ventana”

— —

en el género: “Y María en el cielo, hunde s



alma / en un piélago inmenso de ventura, / […] vuelve a hallar de sus padres los 

amores, / ya el temor de perderlos no la aterra”.

— —

la historia de “La 

ventana” se ubica en un presente casi inmediato, pues esos “dulces recuerdos de la 

edad temprana” no se equiparan con los antiguos 

—

—

“La ventana. Leyenda histórica en tres cantos”, 
tonio Zaragoza, “La ventana. 

Leyenda histórica en tres cantos”, en , Guadalajara, Establecimiento Tip. de “La República 
Literaria”, 1890, 217

“La ventana. Leyenda histórica en tres cantos”, 



— — de lo narrado. Así, cuando la mujer busca quien compre “la 

honra de la niña”, el yo poético refiere:

y murmura: “¡Recemos por los muertos!”.

“La ventana. Leyenda histórica en tres cantos”, 



la mujer, quien “se estremece de pavor” y experimenta un “éxtasis de horror y de 

misterio”. La situación se subraya en los versos siguientes:

[…]

“La ventana. Leyenda histórica en tres cantos”, 



Otro tanto ocurre con “La cueva del pastor. (Leyenda histórica)”, de F



narrador, en compañía de Jacinto, “indio de raza pura, de aspecto simpático y 

carácter franco”, su camino hacia Xochimilco, en “una tarde del mes de junio” 

— —

—
—

—
— —

—

—

—“Así se 

nos hará menos largo el camino que aún nos falta por recorrer”—

—“yo no la sé 

con todos sus pelos y señales”—

“La cueva del pastor. (Leyenda histórica)”, 



—

—

causa, Don Ruperto, como se verá, compartía con el cura esa misma “inteligencia 

nada vulgar”

partes de la narración: “No más 

desapareció el dicho Don Crescencio” (58). 

enatural en el relato, en tanto que Jacinto alude a su contenido como “una 



historia muy horrible” y de inmediato se santigua. Esta situación se enfatiza unas 

líneas después, cuando el mismo personaje añade: “Sí, 

y por haber traicionado a sus compadres” (58). Si, de manera inicial, lo horrible no 

sobrenatural: “Todo pasa en esta vida y tambi

a una multitud de consejas inspiradas en la ignorancia de las masas”.

— —

“Esta es la verdadera historia — —

“La cueva del pastor. (Leyenda histórica)”



cerro existe esa cueva a la que se ha dado el nombre de «La Cueva del Pastor»” (72). 

diferencia de “La Cuesta del Muerto”

“E ”



“El vampiro”, de José Vigil y Robles

“Leyend ”

“La ventana

” (1884) “Leyendas cómico fantásticas”

“El convento ”

— —

“Leyendas históricas” — —

si bien sus “Leyendas históricas” son la empresa a la que más tiempo 

dedicaría, también realizó otros ejercicios legendarios, como “ Leyenda”

— —

“El asesino”

“el último día de abril” de “Cardos y violetas”, 



“Morir de amor. (Leyenda)” y “La corona de jazmines. 

)” , por lo menos en “El 

vampiro”,

escribió relatos que lindaban con “lo raro, lo insólito, y lo 

inexplicable”,

, “Leyendas cómico fantásticas”,

a la materia narrativa. Así, en “El vampiro”, se hallan 

“una joven que aún no cumple diecinueve”

Luz América Viveros Anaya, “Guillermo Vigil y Robles, explorador del relato fantástico”, en 

“Leyendas cómico fantásticas. El vampiro”, 



sentencia: “Austrebert había perdido la razón” (397).

— —

“Todo en Austrebert indica 

de una cabeza de caballo” (395).

—

—

— —

— s “ ”, de

—

— —

en “La Cuesta del Muerto”
“Marina”, de Sierra Méndez



[…]

[…] 



— —

—

—

“

” (396)

: “

grita la viuda en medio de espantosas convulsiones” (396)

siguiente modo: “La luna que baña su pálido rostro 



escapa el violín que traía” (

—

— “deja escapar

!…»”

sobre Cristian […].
—Ojalá se decidiera a marcharse […]. Cristian es muy extravagante

—

—



“pálida y ojerosa”.

clamación: “¡Él!…”

— —

—

—

— — —

los que le conocen me cuentan cosas tan extraordinarias…
—



— al! Esto pica en historia… ¿Será efectivamente un 
o? Su físico así lo indica… pálido … Tan 

—

—

de Brígida y encuentra “una mancha rojiza, amoratada, casi negra en

y que se desvanece hacia los extremos” (

narrador sentencia: “Austrebert palidece y se pone rojo alternativamente; no se 

”

— —

—

—



— —



— —

—

— en “El vampiro” a través de

—

— — —







—

—

— —

M[anuel]. P[ayno]., “Revisión de obras. , por Eugenio Sue”, 



—

—



—

—

—

—

—
—

— —



— —

— —

— —

—



—

— —

en la leyenda “ ”, 

— —

“Macuilxochiquetzalli. Leyenda tomada de las tradiciones conservadas 



Guerrero y recogidas por Celtatecatl”

“Macuilxochiquetzalli. Leyenda tomada de las tradiciones conservadas por los indios descendientes 

”, 





aunque señala que “[n]ovelas, cuentos, leyendas, casi son sinónimos”, pues “son 

obras de imaginación”, pronto reconoce la necesidad de distinguirlos: “Las 

verdad y por lo común están en verso” (13). De manera similar, aunque mucho más 

as “se pintan las luchas del amor o el triunfo de un 

sentimiento noble”.

— —

— —

Pastor Fido, “Introducción. Novelas, leyendas y cuentos”, en Manuel Payno, 

Vicente Riva Palacio, “Prólogo”, en Pedro Castera, 



—pues se tiene “un fondo de verdad”—

— —

— —

—

—

respecto: “¿Acaso en nuestra patria no hay un campo 



sus leyendas, sus estudios y sus epopeyas o sus dramas?”.

—

—

antigua, […]. (

Si bien, en el pasaje, con “leyendas caballerescas” se refiere a los libros de 

“leyenda antigua” — —

, entre ellas: “Ésta [

único defecto era ser demasiado pequeñas” (45), o “Sus pequeñas y hermosísimas leyendas de 
mores [de Florencio M. del Castillo] son la revelación de su genio y de su carácter” (47). En otra 

de Isaacs: “Respecto de las obras romancescas, 



ese modo: “Pero deja

narración”.

— —

y para cuya lectura invitamos a todos los que amen lo verdaderamente sublime” (Ignacio M. 
Altamirano, “Bosquejos. «La América», periódico literario”, 

Ignacio M. Altamirano, “Cuentos de invierno. Clemencia”, 

— —

dicho preámbulo y enfatiza que lo que contará es una historia de amor: “Debo cesar aquí en el 

mi memoria” (69).



— —

—

—



— —

—

—





—

—











— —
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“La víspera de San Juan”. Traducción de Torrente. 

C. Y. “Variedades. Juana de Holanda”

E. P. “El canónigo de Cambremer. (Leyenda)”. 

, Manuel. “La rosa”. 

ia. “Leyenda groenlandesa”. Traducción de M. G. 

, Tomás [Thomas Moore]. “Literatura. Lalla Rookh, leyenda oriental”. 

“La capilla de san Jorge. Leyenda ateniense”. 

“Leyenda. El monte de San Miguel”. 

, Agustín A. “La ninfa de la fuente. Leyenda”. 

, Manuel. “Leyenda del año de 1648. Trinidad de Juares”. 

, Guillermo. “Una leyenda de la época de Luis XI de Francia”. 

, A. [Antonio Rodríguez Galván]. “Zara y Jonás. Leyenda bíblica”. 



, Vicente. “La carta misteriosa”. 

, Narciso de [Narciso de Foxá]. “Leyendas cubanas. La loma del indio”. 

, M. “Las hermanas de Bethania”. 

, Salvador. “Beatrice Cenci. Leyenda”. 

, J. Heriberto. “Variedades. La caverna del Diablo. (Leyenda 
)”. 

José Turrisa [Justo Sierra O’Reilly]. “La hija del judío”. Folletín. 

, Manuel]. “Pedro el Bueno y Pedro el Malo. Leyenda del tiempo de los 
insurgentes”. 

, A. “Variedades. Libro d
lágrimas”. 

, José. “Variedades. Leyenda de Al
perlas. Fragmento”. 

, condesa de. “El trabajo y la pereza. Leyenda”. Traducción de R. F. 

“El menestral de Germund. Leyenda alemana”. 

rto. “Delirium. Leyenda fantástica”. 

, Luis. “Ofelia. Leyenda del siglo ”. 

, Anselmo de la. “La Magdalena. Leyenda fantástica religiosa”. 

. “El Álbum 
Mexicano”, 



, Emilio. “Luisa. Leyenda”. 

, Ignacio. “La visión de Moctezuma. Leyenda”. En 

, Tomás. “Los dos bastardos. Leyenda original. Dedicada a las señor
mexicanas”. 

, José. “Cuento de cuentos. Mil leyendas granadinas, precedidas de una 
historia de locos”. 

, José. “Cuento de cuentos. Mil ley
historia de locos”. 

, Juan Bautista. “Leyenda zapoteca”. 

, José. “Leyenda de costumbres andaluzas”. 

, Juan Miguel de. “El lirio de oro. Leyenda mística”. 

, Tomás. “El page de la reina. Leyenda”. En 

, Tomás. “Los dos bastardos. Leyenda”. En 

, Enrique [Heinrich Zschokke]. “Las tres novias. (Leyenda alemana)”. 

, Pablo J. “Zelos. Leyenda fantástica”. 

, Niceto de. “Un ángel desterrado del cielo”. 

, José. “Leyenda de Al Hamar. (Fragmentos)”. 

, José María. “Diana. Tercera parte”. 



D. “El loco. Leyenda del siglo ”. 
“La anciana doncella de Boston. (Leyenda americana)”. 

, José. “Historia de dos rosas y dos rosales. Leyenda en dos partes”. En 

, Eduardo. “Horas perdidas. Leyenda”. En 

, Eduardo. “Sor Juana Inés de la Cruz. Leyenda”. En 

“Jesús y la hija del sultán”. 
“La hermana Beatriz”. Traducción de Rafael Roa Bárcena. 

, J. M. “El canto del ave del paraíso. Leyenda”. 

, A. “El caballo de Estremadura. Leyend
”. 

“La leyenda de Fausto”. 

, Rafael. “El patriarca Booz y Ruth. Leyenda bíblica”. 

, Enriqueta [Enriqueta Lozano de Vilchez]. “Leyenda religiosa. 
Eva”. 

, Enriqueta [Enriqueta Lozano de Vilchez]. “Leyenda religiosa. 
Eva”.

. “El Sr. Asquerino”, 

“Leyenda religiosa”, de acuerdo con el índice de la publicación.



, José María. “Diana”. En 

, José]. “La virgen de las azucenas. Leyenda”. 

, J. M. “Variedades. Fragmentos de una leyenda inédita intitulada 
«La cuesta del muerto»”. 

, José Sebastián. “Susana. Leyenda bíblica en cinco cantos”. 

, Ignacio. “María. Leyenda fantástica”. 

“Leyenda del judío errante”. Folletín. 
, José María. “Casamiento de Nezahualcóyotl”. En 

, José María. “División de los aztecas durante su peregrinación”. En 

, José María. “Emigración de los aztecas hacia el Anáhuac”. En 

, José María. “Esclavitud y emancipación de los aztecas en 
Colhuacan”. En 

ía. “Fundación de México”. En 

(1884) de José Sebastián Segura, únicamente como “Susana”.



, José María. “La Cuesta del Muerto”. En 

, José María. “La princesa Papantzin”. En 

, José María. “Xóchitl, o la ruina de Tula”. En 

, José. “La cruz del paredón de monjas. Leyenda”. En 

, Rafael. “El patriarca Booz y Ruth. Leyenda bíblica”. En 

, Rafael. “Tradiciones vulgares. El hermano Juan. 
Leyenda”. En 

, Rafael. “Tradiciones vulgares. La beata Ortigosa. 
Leyenda”. En 

. “La leyenda del Paria”. Traducción de Ferná

, C. de [Gabriel de La Landelle]. “El primer amigo. Leyenda”. 

Mery. “La leyenda en acción”. Folletín. 
“La roca de las dos hermanas. Leyenda”. Trad. de Faustina Saez de 

, José M. “La corona de jazmines. (Leyenda)”. En 

, José M. “Morir de amor. (Leyenda)”. En 



, Fernán. “La mediación de la virgen. (Leyenda cristiana)”. 

, Luis G. “Margarita. Leyenda”. 

, Justo. “Conversación del domingo. III. [Marina]”. Folletín. 

, Ramón. “¡Funesto error! Leyenda tradicional”. 

, Fernán. “Padrino y ahijado. (Leyenda religiosa)”. 

, José María. “La mujer blanca. Leyenda mexicana. (Fragmento)”. 

, Esteban. “Granada. (Introducción a la leyenda árabe «La 
tumba de la nazarena»)”. 

, Justo. “La sirena. (Recuerdos del mar)”. 

, Justo. “La sirena. (Recuerdos del mar)”. 

, Justo. “Leyenda de un muerto”. 

, Justo. “Marina”. 
. “Los busca tesoros. Leyenda local contemporánea”. 

El Viejo. “María. Leyenda”. 



, Jesús. “La sacerdotisa de Mextli. Leyenda mexicana”. 

, J. de J. “Temblores. Leyenda”. 
, Matías. “Etelvina. (Leyenda)”. 

, Juan A. “Una leyenda de amores”. 

Francisco. “El privado. Leyenda yucateca”. 

, Julio. “Aldegunda. Leyenda”. 

, Julio. “Guadalupe. Leyenda”. 

, J. de J. “Valonas. Leyenda”. 
José. “La voluntad paterna. Leyenda”. 

, Vicente. “La fruta del cercado ageno. Leyenda histórica dedicada a Juan 
de D. Peza”. 

, Ricardo. “Flor de los cielos. Leyenda”. 

, Juan de D. “
Leyenda original”. 

, Juan de D. “La última prenda. Leyenda”. 

, Joaquín. “Amor de madre. Leyenda”. En 

, Joaquín. “La loca de la montaña. (Leyenda)”. 

, Joaquín. “La loca de la montaña. (Leyenda)”. En 

, Julio. “La dicha en el dolor. (Leyenda)”. 



, Francisco G. “La leyenda del Gólgotha”. 

“La mujer de piedra. Leyenda”. 
“Pedro Ramón. (Leyenda catalana)”. 

“Leyenda brahmina”

, Francisco. “ Clemencia”

, Julio. “Adelina. Leyenda”

“La mujer malvada Destavoren. (Leyenda holandesa)”

, Roberto. “Leyenda de amor”

, Eusebio. “Leyenda”
, Ramón. “Cidalia. Leyenda”

, José T. “Parras de la fuente. La palabra divina. Leyenda histórica”

, Salvador M. de. “ Heroísmo de la virtud”

. “Gacetilla. Nuestro folletín”, 
julio de 1877, 3) e incluía los textos “Leyenda de Navidad” y “Páginas íntimas” ( . “Avisos. Dos 



, Francisco de P. “La abadía de Alhamar. Leyenda”

, Julio. “Mane, Thecel, Phares. (Leyenda)”

, Francisco G.] “La leyenda del Gólgotha”

“La calabaza de Gautier”
“La ley )”

, Julio. “La Navidad”

A. [Victoriano Agüeros]. “Confidencias y recuerdos. (Leyendas). Narración de 
llermo”. Folletín. 

, Óscar. “El minué del buey. (Leyenda histórico musical)”

“El feroz cazador. (Leyenda alemana de Burgar)”

“Grizel Cochranne. Leyenda escocesa”

“Los reyes magos. Leyenda tuxtepecana”

, Jesús. “Cuentos y leyendas. El pensamiento de la campana”

, José. “La cruz del paredón. Leyenda”. En 

, Alejandro. “La leyenda de Alberto Magno”

, Pedro. “La hermosa Sara. Leyenda italiana”

leyendas”, 

“Miscelánea”, 



, Guillermo. “El callejón del muerto. (Cuento)”

, Guillermo. “Leyenda azteca”

. “El plato de esmeralda”

X. “Leyenda de un presidente que tenía buenas intenciones”

“La cabeza del conde de Urgel. Leyenda”

. “El tambor legrand”

“Leyendas mexicanas. Episodios de la guerra por la Reforma”

, Manuel José. “El canto de las náyades. Leyenda fantástica”

, Manuel José. “La estatua de carne. Leyenda”

, Jesús. “Cuentos y leyendas. El cabo de los peligros”

“Tierna leyenda”

, Federico [Friedrich Rückert]. “Leyenda brahmina”. 

. “La leyenda de la calle de 
Olmedo”

. “La mujer herrada. Leyenda de la 
puerta falsa de Santo Domingo”

“El cuervo y la paloma de Noé. Leyenda”

“Recuerdos de Peñíscola. (Leyenda histórica)”

, Jua[n] B. “Emilio, el de los cabellos de oro. Leyenda marítima”

“Almeraya. Leyenda árabe”



Isabel. “Bertha de Sonnenberg”. En 

, Jesús. “Lokman. Leyenda oriental”

, Manuel. “El infierno del amor. Leyenda fantástica”

“La cruz de la doncella ”
“La leyenda de la puerta del cielo”

“Los efectos de un sueño. (Leyenda)”
, Aurelio M. “Xóchitl. Leyenda”

, Guillermo. “La leyenda de Quetzalcóatl”

“El fin de una raza. Leyenda bretona”

, Federico [Friedrich Rückert]. “Leyenda brahmina”. 

. “De la leyenda de Noche buena”

. “Pauna. Leyenda tradicional”

, Antonio. “La ventana. Leyenda histórica en tres cantos”

, Francisco de P. “El ama de llaves de S. Esteban. Leyenda catalana del 
Vallés”

, Francisco de Paula. “El leño
popular”

, Francisco de Paula]. “El leño verde y el leño seco. (Leyenda)”



, Francisco de Paula. “María de Rudenz. Leyenda fantástica alemana”

, Francisco de Paula. “Un requiebro del Diablo, o Verónica de Milán. 
Leyenda milanesa”

, Francisco de Paula]. “Un requiebro del Diablo, o Ver
Leyenda milanesa”

, Rosa. “El voto. (Leyenda)”

, Jesús. “Lokman. (Leyenda oriental)”

M. “La gruta del amor”
, Manuel B. “La leyenda del bosque”

“La hechicera de Villejoiub. Proceso célebre”

“La leyenda de la cruz en Toledo”
“La leyenda del judío errante”

, José María. “Una noche en el castillo de Hus. Leyenda 
histórica”

, Alejandro. “El Cristo de la antigua. (Leyenda)”

, Catulle. “La leyenda del último beso”

, J. E. “Carmela. Leyenda napolitana”

“Maratón. La leyenda de los clásicos”

, Antonio de P. “La cruz de Culiacán. Leyenda”

Netzahualpilli. “El Cristo de Esquipulas. Leyenda fantástica”

Netzahualpilli. “La tienda quemada. (Leyenda)”

“Nora. Leyenda inglesa”
, Tomás. “El telar de la reina”

, Federico [Friedrich Rückert]. “Leyenda brahmina”. 

, Ventura. “Leyenda de Noche buena”

. “Los Lo’ da bretona”

. “Pauna. Leyenda tradicional”



, Eduardo del. “Las arras de la boda. Leyenda del siglo ”

, Ramón. “El puñal de la virgen. Leyenda”

, José. “Leyendas cómico fantásticas. El espejo”

s, José. “Leyendas cómico fantásticas. El número trece”

, José. “Leyendas cómico fantásticas. El talismán”

, José. “Leyendas cómico fantásticas. El vampiro”

, José. “Leyendas cómico fantásticas. La araña nocturna”

, José. “Mariperla”

, Rosa. “La Piocha. (Leyenda)”

, Rosa. “María Calderona. Leyenda histórica”

, Juan. “La hoja del tabaco. Leyenda árabe”

, Juan N. “Leyenda”
“El torrente del diablo. (Leyenda provenzal)”

. “Nuestra señora de la familia. Leyenda”

, Miguel. “Una mentira de amor”

gton. “Rin Van Winkle, o un sueño de veinte años. Leyenda sacada 
de las obras de Washington Irving”

“La catedral de Colonia. Leyenda”
“La catedral de Colonia. Leyenda”
“La catedral de Colonia. Leyenda”

, José. “La isla del paraíso. Leyenda”

, Antonio de P. “Mexicanas célebres. La señora de Tula. (Leyenda 
histórica)”
, Ireneo. “Leyendas históricas. Leyenda primera. El Lic. Verdad”



, José Joaquín. “Arenga de Nezahualpilli a Moctehuzoma. (Año de 1502)”. 

osé Joaquín. “El rústico y el monarca. (Año de 1516)”. En 

, José Joaquín. “La princesa de Colhuacan. (Año de 1338)”. En 

“Lorencillo. Episodio histórico. Año de 1683”

, Luis G. “El conde D. Pero. (Leyenda)”

, Luis G. “El conde on Pero. (Leyenda)”

, Esther. “Lo
”

“Una leyenda rumeliota”
, Eduardo E. “El convento. (Leyenda)”

, Eduardo E. “El convento. Leyenda”

, R. de. “Filipo. (Leyenda)”

“Caín, Abel y la quijada del burro. Leyenda bíblica por Dumond”

, F. “La leyenda de las golondrinas en Polonia”

“El poder de la inocencia. (Leyenda de Noche Buena)”

. “Nuestra señora de la familia. Leyenda”

Incluida en el subapartado “Leyendas mexicanas” de la “Parte cuarta. Las aztecas”, en la edición 
“Romance mexicano. El rústico

1516)”, 
Incluida en el subapartado “Leyendas mexicanas” de la “Parte cuarta. Las aztecas”, en la edición 

“Romance mexicano. La princesa de Colhuacan.
de 1338)”, 



Rosario. “La aurora en la media noche. Leyenda”

, Matías. “Cuatlicue. (Diosa de las flores). Leyenda”

. “Pauna. (Leyenda tradicional)”

, Francisco. “Dinnah. Leyenda hebrea”

, Carlos. “La fuente de fray Francisco. Leyenda actopana”

, Ireneo. “Leyendas históricas. Leyenda segunda. La Corregidora”

, Ireneo. “Leyendas históricas. Leyenda tercera. Hidalgo”

. “Los dos gemelos. Leyenda tradicional”

. “Pauna. (Leyenda tradicional)”

, Eduardo del. “Coyolicaltzin. Leyenda del siglo ”

, Vicente. “El parricida. (Fragmentos de una leyenda)”

, Gustavo A. “Los ojos verdes”

, Francisco de P. “Las lavanderas fantasmas. Leyenda fa tástica”

“C ngulo de Sto. Tomás de Aquino. (Leyenda sacada de su vida)”

inesio. “Leyenda feudal”

, F. “Leyenda de las golondrinas, en Laponia”

, Octavio. “Alix. Leyenda alemana”

, Federico Carlos. “La cueva del pastor. (Leyenda histórica)”

“La dama blanca”
“La dama blanca en el castillo de Berlín”



“La hija del centurión. (Leyenda)”
“La hospitalidad. Leyenda servia”

, José. “Adalinda. Leyenda”. 

, Antonio. “Otilia. Leyenda polaca”

, Elvira. “Leyendas. Expiación y delito”

, Elvira. “Leyendas. Misterio y confesión”

, Elvira. “Leyendas. Pasión y desventura”

, Elvira. “Leyendas. Tradiciones de mi tierra”

, Elvira. “Leyendas. Traición y heroísmo”

, Federico. “Leyenda”

, Juan de D. y Vicente Riva Palacio. “La leyenda de la calle de Olmedo. 
(Tradición mexicana)”

, Vicente y Juan de D. Peza. “La mujer herrada. Leyenda de la calle 
Falsa de Santo Domingo”

, Justo. “Leyenda de un muerto”

, María del Pilar. “La florecita azul. (Leyenda danesa)”

, Antonio. “El primer beso. Leyenda”

, Antonio. “La estatua del apóstol. Leyenda”

, Antonio. “La ventana. Leyenda histórica en tres cantos”

A. “La campana de Imst. (Leyenda del Tirol)”

Asrael. “Saar. Leyenda granadina”
, José M. “Margarita. (Fragmentos de una leyenda)”

, C. “La hija del sultán. (Leyenda holandesa)”



, C. “La hija del sultán. (Leyenda holandesa)”

, Crescencio. “Historia de Welinna. Leyenda yucateca”

, V. “La leyenda de la envidia”
, V. “La leyenda de la envidia”

“El caballero diosdado de Gozon. (Leyenda de la Camarga, Francia)”

“El puente del Diablo. (Tradición suiza)”
, Alberto. “Bernardo el Ermitaño”

“Ofelia. (Leyenda noruega)”
, Ireneo. “Leyendas históricas. Leyenda cuarta. Morelos”

, Augusto H. “Los tres árboles. Leyenda”

, Bernardo. “La cita misteriosa. (Leyenda yucateca)”

“Realidad de un sueño. (Leyenda)”
, Alejandro. “Leyendas mineras. El cerro de Mercado (1552)”

, Alejandro. “Leyendas mineras. Flor del Valle (1716)”

. “El tío miseria. (Leyenda)”
, Francisco de P. “Dos leyendas barcelonesas”

, Francisco de Paula. “El bolero del Diablo. (Leyenda Mallorquina)”

. “Leyenda del mes de mayo”

, Adolfo. “Ixora. (Leyenda fronteriza)”

E. D. “Leyenda de la eternidad”
“El cuervo y la paloma de Noé. Leyenda”
Emilia de S. “La felicidad. (Leyenda bohemia)”



, Manuel de la. “La virgen blanca. (Leyenda)”

, Manuel de la. “Noche de invierno. (Leyenda de Navidad)”

, José. “Aben Hamar. Leyenda morisca”

, Francisco de. “La leyenda de un beso”

“La bofetada. Leyenda”
“La cruz de Varsovia. Leyenda polaca”
“La florecilla. Leyenda holandesa”

“La mosca verde. (Leyenda oriental)”
Michconetl. “Macuilxochiquetzalli. Leyenda tomada de la

Guerrero y recogidas por Celtatecatl”
Michconetl. “Macuilxochiquetzalli. Leyenda tomada de las tradiciones conser

Guerrero y recogidas por Celtatecatl”

“Ofelia. (Leyenda noruega)”
“Ofelia. (Leyenda noruega)”

, Ireneo. “Leyendas históricas. Leyenda quinta. Mina”

, Luis. “El conde don Pero. (Leyenda)”

, Antonio. “El arpa. (Leyenda sueca)”. En 

, Antonio. “La ventana. Leyenda histórica en tres cantos”. En 

Incluye un apartado llamado “Romances, leyendas y tradiciones”.



, Ireneo. “El asesino. Leyenda”

, Paul. “La leyenda del Aven”

. “Cuentos del general. La leyenda 
de un santo”

, Juan de Dios. “El indio triste. Leyenda”

, Manuel José. “Scherzo trágico. (Fragmento de una leyenda inédita)”

, Heriberto. “La cruz en Chapultepec. Leyenda azteca”

“Cardos y violetas”, 



, Laura. “La leyenda de la reina maya”

, Bernardo. “Don Juan de Montejo. Leyenda histórica”

, Bernardo. “Doña Inés de Saldaña. Leyenda histórica”

, Bernardo. “La cita misteriosa. Leyenda histórica”

, Bernardo. “La cruz del callejón. Leyenda histórica”





, Leticia. “ : la novela y la leyenda”. 

“La calle de don Juan Manuel”. 11 de abril de 2017. Disponible en: 

acio M[anuel]. “Bosquejos. «La América», periódico literario”. 

, Ignacio M[anuel]. “Cuentos de invierno. Clemencia”. 

“Aquí comiença la estoria de santa María Egiçiaca”. En Carina Zubillaga (ed.), 

“Avisos. Delirium. Leyenda fantástica por D. Heriberto García de Quevedo”. 

, Eduardo. “Estudio preliminar”. En Justo Sierra Méndez, 

Dan. “Toward a Definition of Folklore in Context”. 

Christine. “Géneros históricos / géneros teóricos

el concepto de lo fantástico en Todorov”. En Miguel A. Garrido Gallardo 

https://masleyendas.com/mitos-y-leyendas/la-calle-de-don-juan-manuel-1195


C. Y. “Variedades. Juana de Holanda”. 

, Vicente. “La peruana”. En V. Calero Quintana, 

“«Introducción» ”

David. “De profecía a leyenda: invención y reinvenciones de la 

1921”. 

“Cardos y violetas”. 

, Rosa. “La Piocha. (Leyenda)”. 

, Juan Bautista. “Leyenda zapoteca”. 

Cero [Vicente Riva Palacio y Juan de Dios Peza]. “Tradiciones de México. La 

la Calle de Olmedo”. 



, Salvador. “Beatrice Cenci. Leyenda”. 

Fortino. “Cuenta la leyenda: génesis del relato fantástico en 

México”. En F. Corral Rodríguez (ed.), 

, Helena. “Introducción”. En 

“¿Qué es la leyenda después de todo?”. En Ma

“El canónigo de Cambremer. (Leyenda)”. 



. “La teoría del «método formal»”

“El Álbum de la Mujer”. 

“El Álbum Mexicano”. 

“El menestral de Germund. Leyenda alemana”, 

Margit. “Glosas de tipo popular en la antigua lírica”. 

G. Naro. “De aquí y de allá”. 

“Gacetilla”. 

“Gacetilla. Carmen”

, Úrsula y Alicia V. Ramírez Olivares. “Heroínas intelectuales 

, la voz olvidada de Puebla”. En A. V. 

, J. Heriberto. “Delirium. Leyenda fantástica”. 

, J. Heriberto. “Variedades. La caverna del Diablo. (Leyenda 

)”. 



, Ángela. “Justo Sierra O’Reilly y el cuento histórico de 

”. En Eva Álvarez Ramos, María Martínez Deyros y Leyre Alejaldre 

Miguel A. “Una vasta paráfrasis de Aristóteles”. En M. A. 

José. “La calle de don Juan Manuel”. 

, Manuel. “La rosa”

, J. E. “Estudios literarios”. 

, José María. “El moro expósito,

en doce romances, por D. Ángel Saavedra”. 

, José María]. “Literatura. Ensayo sobre la novela”. 



. “Revisión de obras. Leyendas sobre la guerra de México, por Jorge Lippard”. 

“La historia de la literatura como provocación de la ciencia 

literaria”

, Federico Carlos. “La cueva del pastor. (Leyenda histórica)”. 

José Turrisa [Justo Sierra O’Reilly]. “El filibustero. (Leyenda del siglo )”. En 

“La capilla de san Jorge. Leyenda ateniense”. 

“La leyenda de la abuela”. 

“La víspera de San Juan”. Traducción de Torrente. 

Pedro. “José María Roa Bárcena y la narración fantástica”. 



Philippe. “El pacto autobiográfico”, en 

“Leyenda. El monte de San Miguel”. 

“Los doce apóstoles. Leyenda”. 

Miguel de. “El lirio de oro. Leyenda mística”. 

, Pilar. “Un acercamiento al cuento fantástico mexicano del 
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